

































La Tierra 
al ataque 

por FHR RUCHO Al KSSANDKI 



Una tapa tic “Beynnd Pantasy Hction", una revis¬ 
ta apa redil a en 1953 y que sólo duro <jk:7. nú n te¬ 
ros. I sla revista iiorteamericaiia publicaba prel'e* 
rentcmcnte relatos lantástícos y de terror inliftra 
dos de delicia-ficción. 


í'ii I H { )H el inventor Thomas A Iva Edi¬ 
son (fonógrafo, bombilla eléctrica,, 
etc.) so une a los científicos lord kcb 
vin (escala de las temperaturas abso¬ 
lutas), irlandés, y el doctor Roentgen, 
(rayos X) alemán, Esto selecto grupo 
construye astronaves y rayos desinte¬ 
gradores, parte para Marte y da una sa 
cu dida notable a los marcianos, tic 
manera que en oirá ocasión, antes 
de invadir la I ierra, lo pensarán dos 


veces, 

lis natural que esta guerra de represa¬ 
lia realizada por un cuerpo expedicio¬ 
nario internacional sólo se produce en 
el mundo de la fantasía, 1:1 secretario 
de Ldison. (¡anel |\ Servisx, escribió 
un libro, LdisonX Conques! of Mars, 
que tuvo un notable éxito y borraba 
la mácula de la invasión marciana de 
Wells, ocurrida diez años antes. 

Se trataba también del primer libro en 
el que se delineaba una tendencia que 
boy llamaríamos “imperialista \ bas¬ 
ta ule en consonancia con estos tiem¬ 
pos de arrogantes políticas de poderío 
y prestigio que conducu ía a la Primera 
(¡tierra Mundial, 

I n realidad, en toda la historia de la 
ciencia-ficción estas obras son unas 
pocas I os conquistadores no gustan 
muclio al público (y todo esto es un 
homenaje al público) y no olvidemos 


que la mayor parte de la ciencia-fic¬ 
ción siempre realizó intentos comer¬ 
ciales. 

Por cierto, aumentan cuando se consi¬ 


deran las implicaciones de las numero¬ 
sísimas obras, aparecidas especialmen¬ 


te en los años treinta y cuarenta, en 


las que los terráqueos fundaron un im¬ 
perio galáctico que por fuerza debió 
tener un pasado más bien expanstonis- 
la. Obras de este tipo como muchas 
novelas de Van Vogl (The Mixed Men. 
y I lie Weapon Shops of Islier), la tri¬ 
logía round ¡ilion, de Isaac Asimov.se 
basan en conflictos entre seres huma¬ 


nos (y por 3o tanto extensivamente 
terrestres) y presentan impelios en 
vías de disolución cuya extensión se 


ha detenido, por lo cual en cierto sen¬ 
tido se alejan de este tema, 

1 n I ó (JO apareció The Struggle for 
Empire de Willnun (ole, que exponía 
una larga crónica de batallas espaciales 
entre las flotas terrestres y las de un 
planeta de Sirio, guerra que natural¬ 
mente se cerraba con la derrota de los 
c \ t ra l e r res l res, ln 19 30 W i II í a m 
í ampbcll escribió una historia de) le¬ 
janísimo luturo, The Voice in the 
Voíd (“La voz de lo ignoto' ), en el 
que una humanidad con una vejez de 
diez millones de años se ve obligada a 
dejar la fierra, en masa, a causa del 
enfriamiento ti el Sol, a bordo de as tro- 


iva ves más veloces que la luz. Deciden 
establecerse en un sistema planetario 
de líelelgcuse y exterminan sin piedad 
a los extra terrestres locales que tratan 
de oponerse a la invasión. 

La idea de un genocidio es evidente 
que no perturbaba a Campe!I que, en 
sus obras, estaba convencido de la su¬ 
perioridad terrestre, pero en el mismo 
período ya se estaban preparando 
cosas aún más atroces cu la realidad, 
ya prcatumdadas por un pequeño 
hombrecito con unos bigotes como 
Charlo i en su programa tico Mein 
Kampf y en pocos años se pondrían 
en ejecución. Ideas de este tipo perdie¬ 
ron cío ¡i ii i i iva mente su fascinación 
literaria, si alguna vez 3a habían tenido, 
V con el choque frontal de la Segunda 
f¡yerra Mundial se volvió repelente 
toda idea de militarismo y de poder 
conquistador. 

l : sío se ve. de reflejo, también en la 
ciencia-ficción, en la que la idea de 
una fierra conquistadora en la mayor 
parte de los casos se ve de manera ne¬ 
gativa o salí rica, Im |9>1 Arlhur 
Clnrke escribió Supermrity ( Tuerzas 
superiores" L un largo memorial de un 
general en el que explicaba porqué su 
ejército perdió una guerra de conquis¬ 
ta, H motivo fueron una serie de 
“armas nuevas" poderosísimas que 
atrasaron la expansión militar para 
poder ser terminadas y finalmente 











fzquivnh ? Un habilísimo ejemplo de fénica "pseu- 
do fot ográfica" que muestra en términos extrema- 
da mente realistas algo que, obviamente, hoy no es 
posible fotografiar* 1.1 amor, Chris F'oss, no ha aho¬ 
rrado sus + ‘mieroaerógrafí>s" ni su reconocida pe 
rkia* 


Ahajo izqitú nid También de Chris Foss* maestro 
imitadísimo de la "escuda inglesa", vemos aquí 
una imagen que se remite a un concepto de empa¬ 
tia negativa en su cinta: una civilización "moder- 
n¡T\ pero ya degradada y desintegrada, en contras¬ 
te con la hermosa tecnología del vehíeuln que 
atraviesa sus ruinas, 1.3 pintura tuc usada como 
tapa para "City of HUisions", de Ursula LeGuin, 
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tzQUKniti: Un alba {¿o un crepúsculo? | con fasci¬ 
nantes efectos “prismáticos" un la estratosfera de 
un planeta acuatice» en el que se muestra el perfil 
sugestivo de una astronave de lujo* (ü prototipo es 
el de la " Inte rstel lar Gueen'V pero en este caso ¡a 
imagen sirvió para decorar la tapa de “RhflMody 
ín BlacL'\ novela de Rrian Slableford, (¡i de Ati- 
gtix MeKíe.j 

Ahüjif Angus McKie presenta un espacio, en apa¬ 
riencia apocalíptico, recorrido por naves de aspec¬ 
to batallador, Kn realidad, se trata de una zona en 
la que abundan meteoritos de todo tamaño. La 
lejana "explosión ' que ilumina siniestramente la 
escena es un sol aun lejano* Los meteoritos, en in¬ 
tacto con el escudo magnético de estas naves, se 
quiebran y sultán en el vacio sin provocar daños. 



























Derecha: Una vez más la “Ifiterstellai Queen" 
grandiosa nave de pasajeros ideada por Angus 
McKie. Asi se presentó en el famoso álbum Spa 
cecraft", “Naves Espaciales"* Usada también como 
tapa para “The Halcyon l>ri¡Y\ otra novela de 
Unían Stablefnrd. autor británico de reciente tama. 
ffi de A ngus McKie. j 




provocaron efectos desastrosos por sus evidente. Nos limitaremos a citar The 

eS colateral». Moon ¡s a Mi 

una maestra severa ), 1965. ue Kobert 

A. Heltijein, tal vez la novela más co¬ 
nocida de este tema. 

El soldado que los dos ejércitos Otro tema más bien popular es el de la 

enemigos se disputaban... Tierra que, después de haber fundado 

Esta orientación humorística está tam- un imperio galáctico, decae para em¬ 
bica más acentuada en un relato del pezar de nuevo a unir el imperio, por 


¡o que vuelve a ponerse en contacto 
con sus colonias abandonadas a ellas 
mismas durante siglos, con la inten¬ 
ción de seguir sojuzgándolas. 

En I 954 Robert Sheckbcy escribe un 
relato sobre este tema. En Skulking 
Permit ("Se buscan criminales"), ob¬ 
servamos las laboriosas tentativas tic 
una colonia (que en su aislamiento 

a 


año siguiente, Terwilliger and tire War 
Machine ("La máquina bélica"), de 
1 van Hunter, en la que el comando te¬ 
rrestre tlel ejército que está conquis¬ 
tando Marte pierde su arma esencial: 
el soldado Terwilliger, que posee una 
memoria total y es el único ser al co¬ 
rriente de todas las cifras de los movi¬ 
mientos de tropa, de almacenamiento, . . . . . 

de las líneas dé subsistencia. El ejérei- alcanzo una apasible y estable vida 
to terrestre está en el caos y empieza mitad de camino entre lo provincial 
febriles tratativas para recuperar al sol- y lo agreste) que trata de restaurar su 
dado prisionero, pero los marcianos propia "humanidad , en vista de la 
no lo quieren entregar, porque a su llegada de una astronave tenestie, que 
vez ahora ya dependen de él. En estas justamente esta haciendo esc control 
condiciones la guerra se hace ¡rnposi- y recluta a los habitantes para sus (ti¬ 
bie ~ turas conquistas. La tentativa de res- 

También en 1952 salió la novela Gun- taurar también las prisiones y los 
ner Cade ("Cade, el tirador”), de Cyril crimínales (de los cuales los colonos 
Judd. pseudónimo bajo el cual se es- habían perdido hasta el recuerdo) se 
cundían Cyril M, Kornbluth y Judith derrumba miserablemente, y será esta 
Merrill. La Tierra está gobernada por falta de agresividad lo que les salvara 
un emperador cuidado por una casta del reclutamiento dfil nuevo imperio 
i ilitar a la que pertenece el protago- Robert Sheckley también abordo 
¡sta. La orden de la que forma parte paradójicamente el tema de la coloni- 


m 

II ¡ St-U- 

Cade es una especie de enlrceruzu- 
miento entre las monásticas y los sa¬ 
murais. Cada integrante de la orden 
tiene como arma la Pistola, un arma 
muy poderosa y manual. Cade termi¬ 
nará. después de una larga crisis en la 


¿ación forzada. En 1956 escribió Nati¬ 
vo Problem (“El problema indígena”), 
en el que este tema se examina con 
una óptica completamente nueva. En 
efecto, el indígena colonizado es un 
terrestre que tuvo la mala suerte de 
los colonizadores, y cuando 


que se quiebran todos los valores a los supciai a 
t ue está acostumbrado a creer, por éstos llegan al hermoso planeta dester- 
desertar y pasarse al enemigo, los co- to en el que se lia instalado no na» 
lonos de Marte que combaten poi su 


prop tu in de p e ndencia, 

Hay muchas obras que traían este te¬ 
ma de la colonia planetaria que se 
rebela a la fierra, después de haber al¬ 
canzado su propia identidad. El para¬ 
lelo con la guerra de Independencia 
de los Estados Unidos es demasiado 


lo que les dice sobre sus orígenes y le 
hacen seguir el desarrollo obligado de 
la conquista militar, la colonización 
3a marginación y finalmente la extin¬ 
ción. 

Al ano siguiente, también Robert Stic 
ckley desarrolla el tema de una Item 
imperialista a ultranza desde un punte 


164 











Dereche; Bastí de lanzamiento pa ra cohete!; conven¬ 
cionales* en i re bs montanas de un satélite, 

Abafo: Las frías maquinas de guerra de Ghngi, 
un pintor de primera línea en Ja producción ita¬ 
liana, tienen todas ellas fascinación. Geométricas, 
de una belleza mortífera, parecieran índcslructi- 
bles, Pero aquí resulta lo contrario. Las guerras 
espaciales del futuro, que se espera continúen sien¬ 
do sólo fruto de b imaginación de hoy, colmarán 
los negros abismos interplanctartos con espléndidos 
fragmentos, meteoritos metálicos creados por el 
hombre, ifi </c CHangí,} 
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Ahaja list;i tapa, que má* lleva a pensar en tina pu- 
blieaeión üc magia e i I u.sk mismo, es en realidad 
■una revista ñor tóame rica na de 1954 que desapare- 
ció en 3 958, en el número 2h. 'MmagÍTWíive rale*", 
éste es el EÍtulo de la revista que fue retitulada 
'‘Space Travd" en los últimos meses de su existen- 


de vista más estrictamente de ciencia- rrestre corta en el nacimiento una 
l'icción. En Dawn Invacler (“Invasión invasión terrestre de cuya naturaleza. 


al 

des 


CI Lt r 


alba”), vemos que ios humanos lian irónicamente, ni se dio cuenta. Mas le 
•sarroliado un feroz sistema de ex- salva la vida a los invasores al piecio 
pansión amoral, artero e individua!. El de la suya propia, pero será su ínter- 
invasor ha sido preparado durante vención lo que tanto espantara a los 
uxh la vida y su técnica es tu de des- humanos que renuncian a la invasión, 
cender en un planeta habitado por ex- También en 1959 aparece Silente 
traterrestres primitivos y penetrar en ("Silencio ), de John Biunnei, que 


la psique de uno de ellos, abandonan¬ 
do su propio cuerpo para siempre. 
Luego, seguro por sus conocimientos 
más adelantados, se convertirá en el 


cuenta la historia de un prisionero de 
los extraterrestres, liberado después 
de decenios, que descubre que los 
terrestres son aún más hostiles con él, 


UFE A BIT DUU1 IHiN ÜWff YOUR5Flf A 5AU 
WllíN MAGIÍUHS H01D h Cfflg^ííON IT í i J 

BLACK MACIC HOLIDAY 

By Robert Bloch 



jefe del planeta y abrirá el camino a atormentándole para obtener informa- 
una invasión más tradicional. En el dones hasta que huye por el espacio, 
relato el protagonista se encuentra con Este año representa un buen periodo 
una raza acostumbrada a absorber y para una Tierra en expansión. En etec- 
neutralizar este tipo de invasión, se to, además de los relatos ya citados, 
trata de lo que los norteamericanos aparece también The VVar Against the 
llaman "reversed cliché”. Incar común Rulls, de Allred E. van Vogt, en el 
dado vuelta. El monstruo llegado del que la fierra se encuentra el camino 
espacio es el terrestre. Sobre este tras- cortado por otro Imperio de extra!c- 
tocamiento hay un relato de 1955 de rrestres poderosísimos y superiores, 
William l een, The Flat-Eyed Monster y logra derrotarlos sólo aliándose a 

otra raza de extraterrestres también 
muy dotada, Y aparece la cuestiona- 
dísiina novela de Robert A. Heinlem 
Starship Troopers ("Infantería del es¬ 
pacio") que habla de las aventuras de 
marines espaciales en sus vestimentas 


("El monstruo de los ojos planos ). 


El! niño que quebró la invasión 
terrestre 


También cu 19?7 Poní Aiulersoii es- pr(]tecloras> q Ue son también armas y 
cribió un largo relato del tipo de Da- o,,-,* ,i„ f„^« c v Hp moví- 

wn invadir desde un punto de vista 
más dramático y tradicional* El terres¬ 
tre invasor ha sido condicionado a 
vivir como uno de los colonos, y él 


misino cree serlo* En A World C’allcd 
Muanarek ("Un mundo llamado Maa- 
unrek"), el protagonista, cuando es li¬ 
berado del condicionamiento, se 
encuentra que debe enfrontar dos sis- 
lemas de vida y pasa al lado do los in¬ 
vadidos, dándole una patada a la divisa. 

También en el mismo ano aparece The 
Shrouded Planeo de Robert Randall 
(pseudónimo de Robert Silvcrberg y 
Randa 11 Garre ti). También aquí los 
terrestres invaden porta fuerza un pla¬ 
neta pacífico, pero descubren en su 

perjuicio que los extraterrestres mva- ^¡úbiéú en ese'año a 
dklos están en condiciones de apren- v¡slu “AstOundihg” la 
der rápidamente y de pararles los pies cido Dorsai ¿ e G 
a los invasores* 

Una de las características de la fierra 
conquistadora es la falta de escrúpu¬ 
los aun hacia los componentes de su 
ejército. I n 195-8 aparece Traitiing 
Aid, de IT C Tuhb, en b que hay 
una guerra interestelar. Los cien líri¬ 
cos terrestres logran simular iodos los 
posibles e insoportables dolores que 
padece el piloto de una astronave afec¬ 
tada y se lo hacen probar a sus pilotos 
en un curso de adiestramiento, con el 
fin de obtener una mejor eficiencia en 
los combates. 

Al año siguiente Marsludl King escribe 
Beacli Seenc\ donde un niño cxlrale- 


muliiplí caderas de fuerzas y de movi¬ 
mientos, ocupados en sangrientos de¬ 
sembarcos de una guerra de conquista* 
Este libro fue ferozmente criticado 
por algunos corno fascista y macear lis¬ 
ta porque ignoraban que se trataba de 
una obra para niños y que debía leerse 
con una óptica diferente. En realidad, 
los extraterrestres eran sólo un recurso 
narrativo destinado a representar sim¬ 
plemente una situación de peligro 
(como en tantos western los indios se 
veían como una peligrosa y ciega fuer¬ 
za de Lt naturaleza sin implicaciones 
racistas), Sustanc taimen te, el libro es 
sólo un libro de aventuras sin que él 
autor se haya planteado problemas 
políticos o existencia les, 

i parece en la re- 
primera novela 
ordon Dieksón. 
con el título Dorsai! que al año si¬ 
guiente apareció en volumen con el 
nuevo título de llie Genetic General. 
La idea de Dickson es que en el futuro 
la raza humana se diferenciará en !a 
evolución, dividiéndose en grupas de 
diferentes poderes extraordinarios, 
entre los que se destacan los Exóticos, 
tic singulares capacidades paranorma¬ 
les. y los Dorsai, militares de cultura 
e instinto. Entre estos últimos prevale 
cera el “general genético”* un jete que 
logra percibir en todo momento en 
qué sentido avanza la historia. 
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Abaja. Guerra, desastres, genocidios. Un ritornelo 
absurdo que podría perseguir a la humanidad 
durante Los largos siglos por venir. Hemos visto que 
la “civilización" tecnológica sirve también para 
hacer mas eficientes las destrucciones y las matan¬ 
zas. liste acorazado aéreo, con sus cápsulas de ate¬ 
rrizaje que están por desembarcar en medio de la 
devastación, podría ser terrestre u también extra' 
terrestre. La diferencia es poca. 


















Ahajo: Una tapa de la revista norteamericana 
"Science I ¡elion Sturics'* que apareció en 1939 y 
Juró has til 194 1 í primera serie I y desde 1953 a 
¡%0, totalizando en conjunto 90 números. 


Abajo: I raneo Slorchi, uno de los mejores espe¬ 
cialistas italianos del género, ideó esta escena gran¬ 
diosa como "murar' para un edificio publico* Son 
las postrimerías de uu ataque enemigo a una base 
espacial, Hacen el recuento de los daños* en espera 
dd personal que deberá ocuparse de las reparacio¬ 
nes. 



donde empiezan una implacable gue¬ 
rra. En el futuro, cuando los hombres 
lleguen a las estrellas, las encontrarán 
ocupadas por un imperio de humanos, 
regulados por un sistema feudal. 
También en el mismo año sale I ran,s- 
star (“Transstar”), de Raymond 
Banks, en el que la I ierra sufre la pre¬ 
potencia de una raza de extraterrestres 
en los confines ríe la galaxia, hasta que 
se decide a hacer para ellos una acción 
demostrativa de su propio poderío 
destruyendo un planeta con oleadas 
sucesivas de inmensas flotas de astro¬ 
naves. Sale también Upstarls (‘'Arribis¬ 
tas"). de Louis Stecher <ti.}, en el que 
los terráqueos eliminan una cruel raza 
rival, y ya establecida en buena parle 
de la galaxia, retrocediendo en el tiem¬ 
po y destruyendo el planeta de origen 
de esta raza antes de que haya empe¬ 
zado a expandirse hacia las estrellas. 
Se trata de un inmenso genocidio de 
millones de generaciones que dejaron 
de existir y después los terrestres des¬ 


cubren que las sensaciones de haber 
Cruzados por Tierra Santa se apoderan permanecido solos en el cosmos no 


de una astronave... 

También 1960 fue un buen año. El 
relato Success Story, de Earl l¡córta¬ 
le, en el que en verdad se habla de mi¬ 
litaristas totalitarios extraterrestres 
que invaden la fierra, pero en la prác¬ 
tica se trata de una sátira de los aspec¬ 
tos más deteriorados del ejército nor¬ 
teamericano. Sale The Higli C rasado 
(“Cruzada Espacial”) de Poul Ander- 
son, una novela única en su género. Es 
una invasión extraterrestre a la Ingla¬ 
terra medieval que choca con una for¬ 
mación armada de ingleses a punto de 
partir hacia I ierra Sania para una fiti¬ 
zada. La ferocidad V !;■ falta de imagi¬ 
nación de los cruzados superan a tos 
e\ Ira t erre si res demasiado sol ¡si toados 
y no acostumbrados a tañía agresivi¬ 
dad. Los cruzados se apoderan de la 
astronave y obligan a los ex Ira ten es¬ 
trés a llevarles a su planeta de origen. 


son tan tranquilizadoras. 

También en 1960 se conocen dos rela¬ 
tos que muestran los detalles de una 
guerra entre terrestres y extraterres¬ 
tres, Neal Barren (tu escribe To Tell 
the Truth (“Para decir la verdad”), 
que retoma el lema del uso amoral 
que los terrestres !tacen de sus propios 
soldados. Uu prisionero de los extra- 
terrestres está colmado de circuitos 
que lo matarán sin lograr sacarle infor¬ 
maciones. Y Daniel Galouye en Kigh- 
ti n g Spir ií í1 isp í ri l ti eo m bal i vo' ’), 
muestra que el título fue tornado de la 
literatura, porque los extraterrestres al 
morir se convierten en inoportunos 
fantasmas y a los soldados humanos, 
para combatirlos, no les queda más 
que hacer otro tanto suicidándose, 
lin 1961 Gordon Dickson se aleja de 
la temática Dorsal con una novela de 
signo opuesto. Ln la novela Naked to 


coiiEiim;] en hi pág* 176 


















































izquierda: Lina rara lapa tle “Wonder Storíes' 1 que 
se remonta a 1934» 

lapa de "Asíomiding Science Fictiou" que presen¬ 
ta al protagonista de tina famosa serie de I . "[><ae’* 
Smitli. 
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ci mundo, según las buenas reglas de todo 
científico loco. 

t'n el primer episodio. Virus, el mago de la 
selva muerta. Virus es descubierto a su pesar 
por Roberto, un vigoroso piloto italiano y 
por su sobrino Fiero, un adolescente. Es un 
encuentro fatal porque empezará con el ge¬ 
nial físico un largo duelo que. después de 
victorias y derrotas equitativamente distri¬ 
buidas, llevará a Virus a un misericordiosa 
pensionado, 

Pero, ¿cuáles son los prodigios realizados por 
osle científico vestido con una corta camiso 
la negra, símbolo de su négatividad comí 


desintegrada y luego orientada nacía su rein¬ 
tegración) y de otro tipó do protundidad 
conceptual es c! cómic titulado Virus, debi¬ 
do a la pinina de Federico Pedr ocelo (1907- 
j 9451 y n los dibujos do Wulier Molino (y en 
] u que se refiere al episodio lina!, el tercero, 

a los de Antonio Canale); 

Virus aparece, en 1939, en el semanario Ha 
llano para niños L'Audace, producido por 


Virus, el primero 
made in Italy 


p n la science hetion ios ciemlucos ocupan 
casi siempre uno de ios primeriamos pues¬ 
tos a menudo directamente el primero. 
Según el escritor e historiador británico de 
ciencia- ficción Brían W. Aldisa, autor, entre 
Otras cosas, de la “ presentación” de esta 
Enciclopedia, el primer libro de ciencia- 
ficción fue Frankestein or The Módem Fro- 
metheus, de Mary Wollstoneeraft Godwm, 
rn¿t; conocida como Mary Shellcy. por el 

el famoso poeta in- 
e v- bien, el proiago- 
icntífico, el barón 
y "construc- 
monstniosa criatura 
lleva su nombre 


apellido de u nfáru 
glés Pe rey bysslie S 
nista de esa novela era un c 
Víctor Frankcstcin. "im utor 
tor*' de la famosa y 
artificial, pero viviente, que 
y aún hoy (la novela de Siicllcy aparcero en 
1818) provoca en cada uno de nosotros ideas 

de íncubo, „, 

Pero si el parentesco entre ciencia-fieuon y 
científicos es muy estrecho, no lo es menos 
el existente entre cómics de ciencia-ficción 

y científicos, , „ 

Fs lo que veremos en una serie de ticnas 
de “cómics* poblados por científicos que 
por una ve/ podemos empezar con dos crea 
ciones italianas: Pier Cloruro deXambiccIii 
de Giovanni Manca y Virus de Federico Pe 
drocchi y Walter Molino. ^ 

/\ propósito de Pier 
el profesor de pulido 
cita es tan 
en rigor las tiras que 
(a comienzos l 
manarlo Corriere dei Pico 
Cómic verdadero, viñetas, o sea 
(o "bailo o ns” como prefieren 
anglo norteamericanos), sino vi. 
leyenda debajo en rimas lianas, 
clásico esquema usado por 
Piccoli, particularmente en un periodo his¬ 
tórico en el cual los cómics, sobre todo de 
origen anglosajón, estaban mal vistos por los 
de tentadores del poder político. Sin embar¬ 
go, el hallazgo sobre el que se basan las bre¬ 
ves aventuras del científico Pier Cloruro 
de"Lambiachi merece una consideración par¬ 
ticular. Se trata Je un barniz, denominado 
(y ¿ra lo menos que podía hacerse...) “ar 
chiba miz 7 ó que tenía la propiedad de trans¬ 
formar en realidad palpable cualquier dibujo 
ó pintura. Lina propiedad, hay que recono¬ 
cerlo en absoluto de poca importancia, y 
por cierto encaja ble en el ideal jerárquico de 
las ¡deas del vasto muestrario de la ciencia- 

ficción. . 

La hipótesis propuesta por Manca, una cla¬ 
ve cómica c infantil de una entidad (el 
ardí ¡barniz Lambiachi) capaz de hacer pustn 
ia materia i inorgánica u orgánica) del estado 
de inexistencia física al de existencia corpó¬ 
rea es, sustancialmente, la que en lugares más 
serios o solemnes contempla los "pasajes” de 
los sólidos de una dimensión a otra, con las 
consccuenc¡as consigo ientes. 

Virus, el mago de ta selva muerta. De otro 
tipo de "pasaje* (el de la materia primero 
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cráneo, airemos que n 
afectuosa como querida, ya que 
: Giovanni Manca dibujó 
de los años cuarenta para el se¬ 
no eran aún un 
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ipsíma m (farewefuree 
perché lomé róe e sano. 


Perito, ifl traen cbft <I0J1 Ji dice, 
Su qirü! nc-hiIe egiriana 


&. £ á¡m\ pmfk Mía. 
e Umbictiú i aeliofro enlata. 


£ g|i tbiedr: ■ Che inipreistoíif - Hen c’é mal la il Fjraone, 
la ví faceto cal mée as celta? - fuña utircaito é il voJtc scMatla 


ei la íiMia ed m tal púa 
íatibíitidona salo soto,.. 
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ocurrida Jiucti millares de años, de usarla para 
sus propios fines científicos, de inventar y 
usar, siempre con fines maléficos, sustancias 
incorpóreas capaces de redi azar casi cual¬ 
quier cuerpo sólido (esto ocurre en d episo¬ 
dio titulado El polo V), de infundir una fuer¬ 
za sobrehumana en las criaturas humanas, de 
“robar" al sol la fu/ provocando una niebla 
artificia] y maniobrable y, sobre todo* utiliza 
los infinitos recursos de Ea tu/, solar para ex¬ 
perimentos aberrantes y peligrosos para la 
existencia del género humano. 

Malvado sin sentimientos, incapaz del míni¬ 
mo gesto de magnanimidad, traidor si es ne¬ 
cesario, bellaco cuando ser bellaco puede 
servirle. Virus es, sin embargo, uno de los 
científicos más conscientes v sensatos de los 
cómics. Su locura es sobre todo soberbia, 
una soberbia lueiferianu bastante frecuente 
en los relatos de tono “gótico" con hombres 
etc pensamiento como protagonistas. Desco¬ 
nocido e irrisorio cuando era un joven estu¬ 
dioso con intenciones de hacer participes a 
los otros de sus intuiciones científicas* re¬ 
chazado como un reprobo de ideas impías e 
inaceptables, Virus rompió definitivamente 
con el género humano y se cotocó fuera y 
por encima de él. Cuando Blunt,el represen- 
lame de todos los hombres de ciencia, pro¬ 
pone a Virus, una vez más derrotado, que 
hagan las paces, el desgarbado genio de cán¬ 
dida cabellera Je responde con desprecio que 
no. y precisa el motivo; “Porque no le con¬ 
sidero digno. Y lo mismo a lodos sus cote- 
gas.,, .{fp.c.l 


Aparecido por primera vez en el semanario L'Auda- 
ce* 1939, Virus aparece {episodios "Vi rus* el ma¬ 
go de la selva muerta” y 'TI poto V”, Je IVdmcchi 
y Molino) en topolino, entre 1939 y 1441), ln 
1946-1947* siempre en t opolino* se produce la 
publicación del tercero y último episodio de Virus 
("El señor de la luz.", de Pedrocchi y Calíale)* Otras 
publicaciones de^ 'inis”: en 1946, se reimprimen 
el primero délos ,os episodios, respectivamente en 
los nuiueros 5 y 22 de los “Albi tforo" de Monda- 
dori: 1969, reimpresión del primer episodio en 
'Stu KirVy en 1975-1976 reimpresión de los pri¬ 
meros dos episodios en "l “Awenturoso”, editorial 
Sea Je Milán; en 197 t reimpresión de los tres 
episodios en el volumen "l as grandes firmas del eó- 
mie italiano", a cargo de Cario PedroedtL 
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PLANET STORY 



El Precioso Lortium 

¡Lín destino peor que la muerte! Pareciera una broma pe¬ 
ro quisiera saber cómo definiría usted la perspectiva de 
terminar en manos del carnicero coronel Kyliing, único 
representante humano (¿humano? ¡AHHH! ¡Qué lindo 
juego de palabras!) en la solitaria base Terrestre situada 
en el planeta más malvado de la Galaxia: Strabismus... 
Sí, porque era allí donde las torvas maniobras de un pri¬ 
mer sargento, cuyo celo me había negado a calmar, me 
habían relegado* La reputación del coronel Kyliing desde 
hacía decenios había traspasado los límites de las Siete 
Nébulas, por eso conocía hasta demasiado bien la amarga 
suerte hacia la que me encaminaba. Bajé la escalerilla de 
la Execrable (la nave-transporte más execrada, como deja 
entender su nombre, en todos ios centros de reclinamien¬ 
to del Universo), con el mismo estado de ánimo de uno 
que abandona el más amoroso seno materno pam caer en 
la ferocidad de un Hades sin retorno. 

Un solo ojo flamígero (el otro horrendamente hundido 
y exhibido a propósito para aumentar el espanto y el dis- 
gusto en las víctimas del día), tas orejas mutiladas por no 
sé que rito masoquista, la nariz torcida en vueltas que 
cualquier decencia impone ignorar, el coronel Kylling es¬ 
peraba y me clasificaba exhibiendo unas mandíbulas 
prognáticas como para suscitar la envidia de cualquier 
Neanderthal. 

Cuando me ordenó que volviera a respirar (un poco an¬ 
tes me lo había prohibido lo hiciera sin su permiso, y la 
pérdida de algunas células cerebrales en cinco minutos de 
asfixia había bajado mi QI al menos siete puntos), 
después de un breve interrogatorio entre satánico y as¬ 
queante, se volvió algo más íntimo, 

-¿Qué se dice de mi por tus lados, soldado? 

Nada bueno, señor - (La más desgarrante y deficien¬ 
cia! sinceridad es mi segunda característica más notable). 

¡ Rápklo, quiero detalles! 

Se dice, señor, que usted es el más rufián, desleal, 
ddieuencíal sanguinario hijo de puta que haya existido 
desde que se inventó el primer ejército. Nunca perdió una 
batalla y nunca volvió con un soldado vivo. Datos especí¬ 
ficos: santurronería, sadismo, masoquismo, especialista 
en genocidio por tortura. Y, en cuanto al sexo... ¡ ¡OH 
CIELOS,,.!! 

¿Qué pasa, soldado Partís? ¡Apúrese! Tengo prisa de... 
- ¡Déme la mano, coronel! ¡Será un honor y una ale¬ 
gría servir bajo usted! 

No contaré en lodos los detalles lo que siguió. Había 
descubierto algo que antes consideraba imposible. Entre 
todos los hombres, mujeres, viejos, niños, perros, caballos 
y aves que me pasaron cerca, el deletéreo coronel Kyliing 
era el único que no experimentaba la menor emoción en 
contacto con la radiación psiónica, o un insólito poder 
que desde siempre me había condenado; ¡mi irresistible 
sex-áppd! Una verdadera bendición, torturado como es¬ 
taba por el continuo tener que defender mis Partes Inti¬ 
mas, Y mí jubiloso ofrecimiento de asistencia y colabora¬ 
ción aún en sus prácticas más crueles ( ¡mejor una sana 
flagelación o dejarse destripar un puco antes que estar 
continuamente sujeto a los frenesíes del sexo! \ lo alejó de 
mí como si fuera un apestado, ¡No le daba satisfacciones! 
Mi beata condescendencia le quitaba lodo gusto. 

De esta manera llegó también para mí un ramalazo de 
quietud y paz. La Base estaba completamente automati¬ 
zada, así que había muy poco por lo que esforzarse: pa¬ 


saba los días inmerso en la lectura de mis libros preferidos, 
o escuchando música, o ejercitando e! físico en la dudosa 
atmósfera de Strabismus, mientras que Kyliing, en la can¬ 
tina, pulía, afilaba y preparaba sus instrumentos de tor¬ 
tura en espera de visitantes más en consonancia con su 
temperamento, Pero, como todos sabemos, todo Paraíso 
siempre tuvo una serpiente esperando detrás de la puerta... 

Mi serpiente se llamaba Shlek, Profesor Sblek del ins- 
pec tarado Planetario, Personal de Prioridad Uno, por lo 
tanto no era de esperar que terminara en las zarpas de 
Kyliing y me dejase en paz. Las víctimas que Kyliing se 
podía permitir sin perjuicios iban de Prioridad Seis para 
abajo. Era monstruosamente sádico, pero no tonto. Ese 
mal día en el que saltó mi serpiente, un transporte que 
se deslizaba silencioso por los bordes de la atmósfera nos 
vomitó encima una gran cápsula de aterrizaje. De ella sur¬ 
gieron avalanchas de equipos de aire equívoco seguidas 
por un hombrecito anteojudo, seco y de mal aspecto, 

Oculto por esa montaña de cajas y cajones, el profesor 
Shlek se explicó; 

Cuando se estableció esta base, e! planeta había sido 
explorado de manera bastante esquemática. Tengo un día 
de tiempo para Inspeccionarlo A Conciencia. He traído 
lodo lo necesario. Tengo prisa, pero siempre hay tiempo 
para... ¿¿¿Nos entendemos, soldado??? Y rebuscó en su 
escondrijo! Ya lo había sentido agitarse de manera sospe¬ 
chosa. 

- ¡ ¡BRUTO!! -Chillaba poco después cuando te aterré 
con un seco directo. Le había vis lo aparecer enfundado 
en un sexy affaire de raso negro, con una peluca escarlata 
en la cabeza calva y las falsas tetas al aire. 

No quiero extenderme sobre los melancólicos detalles 
de carácter personal. Una vez restablecido el orden (mien¬ 
tras tanto Kyliing apretaba los dientes en la sombra, la 
prudencia debía vencer su indomable sed de sangre), ese 
descolorido científico, volviendo a sus trapos, se puso a 
trabajar sin tardanza, no sin fulminarme cada tanto con 
ojeadas maliciosas, 

Shlek había traído lo que necesitaba: pero fue fácil 
mantener las debidas distancias mientras estaba absorbido 
en la maniobra de sus artefactos automáticos, el más 
enorme de los cuales consistía en un satélite de inspec¬ 
ción ya listo para ser lanzado. Ene así como, en el espado 
de pocas horas, el artefacto maldito marcó el fin de mis 
días más dulces al traer a la base, después de varias tenta¬ 
tivas poco fructíferas, una muestra de “Lortium”, y si no 
saben qué es, este diálogo les abrirá los ojos. 

El horror de siempre - dijo el profesor Shlek , Hierro,., 
tenemos de sobra: oro, producto de descarte en todas las 
instalaciones de depuración salina; azufre, cobre, uranio, 
plomo, Lortium y... ¡¡¡LORTIUM!!! ¡AAAH! ¡Me 
aumentarán el estipendio, finalmente! ¡Un gran yaci¬ 
miento de LORTIUM! 

¿Y qué es ese Lortium? yo siempre con calma, o casi, 

¡Tropa ignorante! El elemento transplu tónico más 
raro. i ; l mejor para las naves de guerra. 

En una palabra, nos interesaba esa guerra, por eso el 
Lortium era precioso? 

El profesor Shlek, en su excitación, había ido a la cita 
con su transporte sin dignarme ni con un péllizcón, Pero 
ahora tenía otras cosas de las que preocuparme. El últi¬ 
mo comunicado decía; ‘^LLEGADA RRAGG EN VEIN¬ 
TE HORAS”. 

;Quién diablos será este RRAGG? pregunté en voz 

alta. 

Estaba solo y nadie me contestó. 

Valdría la pena que me esmerara en describir lo que su¬ 
cedió después, Pero, pensándolo, me faltan las fuerzas. 
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Entretanto vuelvan a mirar bien ese tipo verde que el 
pseudoamigo Jim Burns cuidó mucho mejor de lo que 
trata de afearme a mí* De quién se trata sí no del ham¬ 
briento, espantoso (para mí y para los si i mían os ¿quiénes 
son?- en otro momento se los digo), decía que era él, 
sí, ese imbécil instrumento megalómano, capaz de hundir 
montañas, construir puentes y garitas y sobre todo crear, 
depositar y encastar rieles e, incidentalmente, destruir 
ciudades, o sea, RRAGG sigla de Railroad and Ground 
Grader, Regulador de Ferrovías y Terrenos* 

Llegó pocos días después a bordo de esa chalana espe¬ 
cial (tan grande, como ven, que los dos personajes de aba¬ 
jo a la izquierda somos nostros, Kylling y su asistente) 


acompañado por un capitán Frig que, después de que el 
coronel firmó d haberla recibido, nos dio una demostra¬ 
ción de la canina obediencia que ese cataclismo de hierro 
no se avergonzaba de exhibir frente a ellos. 

En pocas palabras, a todos tes parecerá extraño, si no 
demencia!, pero ese engendro estaba en Strabismus para 
construir una ferrovía circumplañetária que llevaría no sé 
a quién o qué a los yacimientos del precioso Lortium. 

¿Habitado o deshabitado? -nos preguntó ei domador 
de apocalipsis, capitán Frig, con su habitual laconismo. Se 
refería al planeta, hasta yo lo había captado* 

— ¡Deshabitado! —chirrió Kylling, por razones muy 
personales* Porque ante asentamientos, ese verde horror 
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bien amaestrado le habría comprometido en el cumpli¬ 
miento de sus idiotas deberes. “DESHABITADO’* decía 
una leyenda escrita bajo la palanca que Frig se apresuró 
a maniobrar, Y sin pérdida de tiempo, RRAGG, después 
de un breve a la vez que convulsivo cara a cara con su 
chape ron se lanzó con un rugido supersónico a lo largo de 
la próxima pendiente, contra una montaña que le abrió 
sus visceras como si fuese un queso blando y, además, de 
las vírgenes profundidades de una nueva galería que Dios 
sabe dónde desembocaría. 

Dónde desembocaría RRAGG puede verificarse aquí 
arriba. Yo lo supe tiempo después, y hasta demasiado 
bien, al sufrir tas consecuencias de esa demencia! carrera 


que dejaba a sus espaldas una perfecta vía férrea, estilo 
Era Primordial, con sus galerías, sus puentes y sus señales 
y, pero esto por casualidad (¿me creen?) un par de ciuda¬ 
des de los slimianos abiertas por el medio, con contornos 
de reptiloides triturados. Esos seres no me son muy sim¬ 
páticos, pero no comparto los gustos del corone] Kylling 
y, en verdad, la sangre verdosa me da náuseas. La próxima 
vez quisiera hablar de algo más agradable,.. Siempre que¬ 
dará tiempo para lo peor. 


(Relatado por Harry Harrison - traducido y adaptado por Mario 
N, Leone ilustrado por Jim Burns.) 
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tequíente: Una tapa de ¡á novela “Omnívoro' 
Picrs Anthony» editado por Ballaniine. 


de Ahaja: La tapa de un número de "J-antastic L ni- 
varstí Science í iction ", una revista norteamericana 
que tuvo una duración discreía. VÁ número que ve¬ 
mos inauguró la serie y salió en junio-julio de 1453. 
La revísta dejó de publicarse en marzo de 1960, en 
el número 69. 


viene de la pág, 168 

theStars, surge ¡a tesis de que los terres¬ 
tres no deberían buscar otras razas 
inteligentes con fas armas en la mano, 
como ocurre en el libro, sitio desarma¬ 
dos, Desnudos hada las estrellas, 
como dice el título original. 

En el mismo año también G orden 
Dickson escribe An Honourabie Death 
(‘"Una nuierle honorable"), a propósi¬ 
to de una colonización terrestre que 
termina en una sangrienta revuelta de 
los extraterrestres indígenas. Y final¬ 
mente Plañeteer, de I red Sherhagen 
habla de una curiosa forma de inge¬ 
rencia en la vida de los terrestres que 
realizan acciones de comando en los 
planetas para dirigir su evolución po¬ 
lítica en la dirección deseada, que 
obviamente no es tolerable, aunque 
sus intenciones son en cierto sentido 
humanitarias. 


Vuelve el tenia de la astronave en 
busca de las colonias humanas perdidas 

bn 1962 aparece la segunda novela del 
ciclo Dorsal de Dickson, Necromancer 
(“Nigromante"). que explica el origen 
de esta diferenciación genética entre 
las razas humanas, 

hn 1962 aparecen también un relato 
y una novela de lema casi idéntico, 
aunque el desarrollo de las historias es 
notablemente diferente» 11 relato es 
de Donuld Westlake.d conocido autor 
de policiales que cada Unto también 
escribió una óptima ciencia-ficción. 
En su The Earthman Burden, de títu¬ 
lo kiplingianü. encontramos la astrona¬ 
ve militar del imperio terrestre en bus¬ 
ca de colonias humanas aisladas por 
recuperar, Pero los colonos del relato, 
después de haberse pacientemente 
divertido en sufrir la arrogancia do los 
militares» por Tin muestran su propio 
poderío y volverán a la hierra para li¬ 
berarla del imperialismo y del milita¬ 
rismo, El libro de t rie I rank Russel 
hoy ya es un pequeño clásico. Se trata 


de The Grcal Explosión, y, como he¬ 
mos dicho, trata el mismo tema. Sólo 
que la astronave del imperio encuentra 
una serie de colonias que han evolu¬ 
cionado desde el grupo especializado 
original, convirtiéndose en civilizacio¬ 
nes muy especiales. Hay un planeta 
de ex-pres i diarios. uno de cu I turistas, 
uno de anárquicos. Cada colonia frus¬ 
tra de manera diferente los esfuerzos 
de los impelíales y la última directa¬ 
mente provoca una deserción en masa 
de los militares. En 1963 asistimos a 
otra ingerencia continuada en ios ne¬ 
gocios de los terráqueos, similar a la 
de los personajes de Planeteer, pero 
mucho más compleja y refinada, por¬ 
que tiene que ver con los pueblos más 
evolucionados. Podría ser su continua¬ 
ción. Se trata de The Problem Mar- 
kers, de Roben lloskins, 

Eii I 964* junto con el Lcrcer libr o ticI 
ciclo de los Do i sai de Dickson. Soldier 
Ask Nol (“Soldado, no preguntes' i. 
aparece un relato de .1. í . Mclntosh 
ípseudónimo de James M. MaeCregor) 
en el que se describe un régimen de 
ocupación militar terrestre. The Icn 
Poin Princess da muy bien el clima de 
odio educado y de resistencia subte¬ 
rránea de los ocupados, junto con el 
desfallecimiento creciente de los ocu¬ 
pa] des, 

famhién el mismo ano aparece The 
Slarloggers* de fían y Harrisom que al 
año siguiente es aumentado en un vo- 
lumen con el título de Bill, the Galae- 
tie Hero (“Un héroe galáctico''). Bill, 
naturalmente, es algo muy distinto de 
un héroe. Reclutado por la leva se en¬ 
cuentra combatiendo en la batalla en 
el frente interno de todos los solda¬ 
dos, que descubren que los enemigos 
peores son sus jefes. Y cuando lo 
licencien se cuidará muy bien de vol¬ 
ver a enrolarse. 

La ingerencia terrestre en los hechos 
alcanza la perfección en 1967 con la 
novela de Mack Reynolds. The Rival 
Rígeíkms, en la que dos grupos de 
científicos interfieren en la vida de 


dos planetas, transformándolos en una 
civilización renacentista-capitalista y 
en una azteco-comunista, con fines de 
estudio y confrontación» 

Para concluir, citemos el cuarto y más 
reciente libro del ciclo de los Dorsal 
de Dickson, de 1971; The Tactics oí 
Mistake (“Táctica de) error"). 
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MAL TIEMPO 
SOBRE ALCHEM1A 


Póster 

Coleccionable 11 


Este planeta impermeabilizado que emana una insólita fluorescencia, localizado 
hacia fines del segundo mi leño E, G. en uno de los más remotos sistemas (Alfa 
Draconis - 5) no escapó a una de las insólitas denominaciones que imitan a los 
clásicos {¡"A! chémia"!) y no sólo a ésta, como las excrecencias hinchadas 
visibles en su corteza dejan cómodamente presagiar, 

Abundan yacimientos, por lo general ferrosos, cuyas estratificaciones revueltas 
emergen a la superficie, extendiéndose en verdaderas cadenas montañosas con 
las cúspides protegidas en un cielo perennemente cubierto de nimbos 
tormentosas y bombardeado por descargas de excepcional potencia y 
frecuencia. Lluvias continuas alimentan ríos crecientes entre baluartes metálicos 
a menudo calentados por fulgores que, en ráfagas, incesantemente se 
encarnizan, suscitando turbas de vapor que invaden la enceguecedora atmósfera 
barrida por salvajes remolinos. Un apocalíptico concierto de murmullos 
estrépitos que aportan el adecuado comentario musical a este infernal 
espectáculo. 

Una situación, prohibida aun para el más temerario turismo de élite, que sin 
embargo no ha impedido una enésima feliz demostración de empecinamiento 
en la perseverancia con la que el animal Hombre se esfuerza por alcanzar sus 
fines, en el bien y en el mal, 

Los asentamientos, semiocultos a la orilla de una laguna, están protegidos por 
numerosas torres estrelladas cuyo metal, sacado del lugar, no corre e! riesgo de 
recalentamiento ni de corrosiones. De las profundidades de la arena afloran las 
brillantes cúpulas pulidas y ¡as galerías que las unen. Una ciudad rigurosamente 
autosuficiente en la cual los emigrantes terrestres pueden pasar sin traumas sus 
vidas de topos sofisticados. 

Las torres-pararrayos, además de la defensa, tienen también la fundamental 
tarea de acumular y elaborar la formidable energía obtenida de las descargas 
eléctricas, redistribuyéndola después según las necesidades de la comunidad. 
Además disponen de sistemas para la eliminación de las impurezas y para 
la filtración y la adición del aire exterior. 

Los edificios subterráneos con cúpula, cuando no constituyen unidades 
residenciales o centros de trabajo, contienen instalaciones hidropónicas o 
criaderos. De allí salen numerosos túneles que alcanzan notables profundidades 
y sirven para las búsquedas minerales o para el aprovisionamiento directo de 
agua desde las capas purificadas del subsuelo. 

Todos los ambientes, perfectamente condicionados para una cómoda 
supervivencia, están en comunicación mediante una tupida red de galerías 
tubulares de diferentes niveles que permiten desplazamientos de todo tipo, 
desde el empleo de medios de transporte pesados hasta el simple tráfico 
peatonal. 

La pulida cobertura negro-transparente de las cúpulas y de los arcos contiene 
un sistema fosfórico que permite la absorción de la luz exterior. En (os 
ambientes se eliminan las vibraciones y sacudidas (eventualmente provocadas 
por las violentas condiciones climáticas exteriores) con el empleo de 
amortizadores neumáticos. Sofisticados materiales antiacústicos anulan el 
estrépito. La arritmia paroxística de los reflejos vuelve a ser planteada como 
forma de una tranquila pulsación luminescente de efecto agradable y relajante, 
emanada de los techos convexos y de las columnas vectoras que nacen de 
ellos. El gran valor psicológico de este aporte visible del espacio exterior explica 
la adopción de esta peculiar elección energética para resolver el, de otra manera 
irrelevante, problema de la iluminación. 
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